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El viejo tejido tapa, hecho de corteza de árboles, tenía pintada una imagen sencilla del océano. Las olas parecían cobrar vida cada vez que la cuentacuentos repetía el antiguo relato.

—Al principio, solo existía el océano —dijo la cuentacuentos, mientras las olas subían y bajaban—, hasta que apareció una isla: Te Fiti, la isla madre.

Una isla diosa apareció sobre el tapa; emergió del océano y fue creciendo mientras la cuentacuentos seguía:

—Su corazón tenía el poder de crear la vida misma. Y ella compartía ese poder con el mundo.

La venerable diosa se recostó de lado. Entonces, las curvas de su cuerpo se transformaron en montañas y valles. Aquello parecía el nacimiento de un mundo perfecto. Un corazón en espiral resplandeció en el centro de la isla y una energía poderosa emanó de este, haciendo brotar hermosos árboles y plantas.

—Sin embargo, con el tiempo algunos comenzaron a codiciar el corazón de Te Fiti —dijo la narradora, y gran variedad de criaturas malvadas apareció bajo la imagen de Te Fiti, mirando su corazón—. Creían que, si lo conseguían, tendrían su poder. Un día, el más descarado de todos viajó a través del vasto océano para tomarlo.

En ese momento, apareció un barco en el tejido tapa, navegando a través de las olas, con un hombre gigante tras el timón. De pronto, el hombre saltó por la borda y, mágicamente, se transformó en un halcón enorme. Volando por el cielo, el halcón se dirigió a la abundante isla de Te Fiti, con gran determinación.

Al aterrizar en la isla, el halcón se transformó en un lagarto verde y robusto que atravesó rápida y silenciosamente el denso follaje; su cola serpenteaba detrás de él. Cuando llegó a un terreno rocoso, se volvió un pequeño insecto para no ser visto y pasar entre las rocas. El insecto salió del otro lado y volvió a ser hombre. Escondido entre las sombras, el hombre miró el corazón palpitante en el centro de la isla.

—Era un semidiós del viento y el mar —explicó la cuentacuentos—. Un embustero transformista que tenía un anzuelo mágico. Su nombre era Maui. 

Maui sujetó su anzuelo enorme y atoró la punta debajo del corazón; luego, lo levantó sobre la espiral. Antes de atraparlo, con orgullo le dio una voltereta en el aire. Para su sorpresa, el suelo comenzó a sacudirse.

—Sin su corazón, la isla de Te Fiti se colapsaba, produciendo una terrible oscuridad —narró la mujer. Su voz se volvía fatalista y ruidosa.

En el tapa, los árboles se debilitaban y morían, pues la vida abandonaba la isla, que se hacía polvo. Maui dio un salto mortal y corrió hacia el borde de la isla. Saltó de nuevo, pero ahora más alto y sobre el océano. A medio vuelo, se transformó otra vez en un halcón. Con pocos aleteos, llegó a su barco.

—Intentó escapar, pero se encontró con otro que también buscaba el corazón: Te Kā, ¡un demonio de tierra y fuego! —dijo la cuentacuentos. Su entonación se hizo más profunda y dramática. Se tomó un momento para disfrutar la tensión en la audiencia.

Te Kā, el gigantesco monstruo de lava, se levantó furioso de entre las nubes de ceniza, gritando y chirriando. Relámpagos volcánicos cercaban a Maui, y gotas de lava le salpicaban, mientras Te Kā se dirigía hacia él. Pero Maui blandió su anzuelo y saltó hacia Te Kā. Enseguida, los dos chocaron, provocando una explosión cegadora.

—Maui fue golpeado desde el cielo. Jamás lo volvieron a ver. Tampoco a su anzuelo mágico ni al corazón de Te Fiti —continuó la mujer.

El tapa mostró el anzuelo de Maui y el corazón, que cayeron en el océano y desaparecieron.

La abuela Tala, la cuentacuentos, se levantó, sosteniendo el tejido tapa para que su audiencia de niños lo viera. Sus ojos se asomaban misteriosamente sobre el borde del tejido, y su voz se volvía cada vez más ruidosa mientras se acercaba al final del relato:

—Incluso hoy, mil años después, Te Kā y los demonios de las profundidades siguen merodeando, ocultos en una oscuridad que esparcen y continuarán esparciendo; alejan a nuestros peces y se llevan la vida de las islas una tras otra. ¡Y lo harán hasta que cada uno de nosotros sea devorado por las fauces ineludibles de la muerte, siempre sedienta de sangre!

Hubo silencio cuando los niños miraron a la abuela Tala con lágrimas en los ojos, aterrorizados. ¡Un niño pequeño que estaba en primera fila suspiró y se desmayó, cayendo al piso! Sin embargo, una niña se inclinó hacia delante, encantada por la historia. Aplaudió y sonrió emocionada, pidiendo más. La niña era Moana.

—Pero, un día, alguien encontrará el corazón —prosiguió la abuela Tala—; alguien que viajará más allá de nuestro arrecife encontrará a Maui, lo llevará a través del gran océano a restaurar el corazón de Te Fiti… y nos salvará a todos.

Justo cuando la abuela Tala se preparaba para seguir con su relato, el jefe Tui la interrumpió.

—¡Epa! ¡Epa! Es suficiente, madre —el jefe Tui cargó a Moana y le dio un cariñoso abrazo, presionando su nariz y frente contra las de ella—. Nadie va más allá de nuestro arrecife —afirmó, recordándoles a los niños la regla más importante de la isla—. Aquí estamos seguros: no hay oscuridad ni monstruos —accidentalmente golpeó un costado de la cabaña, provocando que uno de los tejidos tapa con imágenes de los monstruos le cayera encima. Los niños gritaron de miedo y saltaron sobre Tui, derribándolo.

—¡Monstruo! ¡Monstruo! —gritaron.

—¡Es la oscuridad! —gritó uno de los más asustados.

—¡Esto es el fin!

—¡Voy a vomitar!

Llenos de pánico, continuaron gritando y apilándose sobre Tui, dándole rodillazos en la barriga.

—¡No! ¡No! No hay oscuridad —dijo Tui, cuando uno de los niños le pateó el costado—. No, mientras nos quedemos dentro de nuestro arrecife —otro niño lo golpeó, sacándole el aire antes de que pudiera continuar. Entonces Tui resopló, recuperando su aliento para intentar tranquilizarlos—. ¡Estaremos bien!

—¡Las leyendas son reales: alguien debe ir! —gritó la abuela, dándole cuerda al miedo.

—Madre, Motunui es el paraíso —dijo Tui, liberándose del montón de niños. Se desempolvó y terminó de hablar—. ¿Quién querría ir a otro lugar?

En una esquina de la cabaña, la pequeña Moana estaba frente al tapa, con sus grandes ojos fijos en la imagen de Te Fiti. Mientras el tejido bailaba por el viento, Moana podía ver el vasto océano brillando en el horizonte. Parecía que el agua la llamaba. Sonrió y se quedó fascinada por la imagen. Después, sin que nadie se diera cuenta, salió silenciosamente de la cabaña.
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Moana se dirigió hacia la playa y caminó tambaleándose. Disfrutaba la sensación de la arena entre los dedos de sus pies. Levantó la mirada hacia el océano; las olas iban y venían de manera juguetona. De pronto, se encontró con una concha que brillaba en el borde de las olas. La superficie rosa de la concha formaba una espiral, y Moana quiso tomarla. Pero, justo cuando estaba a punto de acercase, escuchó un crujido detrás de ella. Se dio la vuelta y vio a un grupo de aves marinas atormentando a una tortuga bebé. Esta intentaba llegar al agua, pero las aves hambrientas bloqueaban su camino y amenazaban con atacarla. La tortuga se veía aterrada; cada vez que intentaba dar un paso, una de las aves soltaba un picotazo. El pequeño reptil se retiró e intentó ocultarse dentro de su caparazón.

Moana miró la concha deseando tomarla. Temía que una ola se la llevara antes de que ella la alcanzara. Pero no podía dejar a la tortuga bebé en esa riesgosa situación. Entonces, recogió una hoja de palmera y la usó para proteger a la tortuga, mientras esta caminaba hacia el océano. Cuando las aves intentaban atacar al pequeño reptil, Moana no lo permitía. Las alejaba valientemente, dando pisotones para espantarlas. Se mantuvo cerca de la pequeña tortuga como su protectora, ayudándola a llegar al agua. Cuando la tortuga por fin llegó a las olas, Moana se quedó contemplándola por un momento, con una sonrisa en el rostro.

Una vez que la tortuga bebé desapareció en el océano, el agua comenzó a burbujear y a hacer espirales misteriosamente. Luego, se retrajo, dejando al descubierto la concha que las olas se habían llevado. Feliz, Moana se agachó para recogerla. Cuando lo hizo, otra concha apareció en el agua. El océano retrocedía, revelando más y más conchas. Moana las recogió todas, balanceando la enorme pila en sus pequeños brazos.

El mar creció y soltó una pequeña ola que pasó sobre Moana y se detuvo sobre su cabeza. Se quedó mágicamente ahí, parecía decir hola. Ella sonrió y tocó la ola con la punta de su dedo, como reventando una burbuja. De pronto, un chorro de agua llovió sobre ella, haciéndola reír con deleite.

La pequeña ola comenzó a hacer una espiral sobre su cabeza, jugando con su pelo. Luego, un pequeño remolino le hizo un peinado gracioso. Moana rio más y más mientras jugaba con su nuevo y extraño amigo.

De pronto, la ola cayó al océano y este se partió en dos, formando un cañón. Un pez sorprendido se sacudió en la arena a los pies de Moana y luego volvió a la seguridad del agua. Fascinada, Moana caminaba por la senda que el mar había hecho para ella, recorriendo con sus manos las paredes acuosas.

Ahora, de pie en una parte más profunda, Moana vio a la tortuga bebé junto a su madre. Las observó alejarse nadando. Cuando las perdió de vista, un objeto brillante atrajo su mirada. Flotaba cerca de ella. Moana metió la mano al agua para tomarlo. En un lado, el objeto era redondo y suave como una piedra, pero, en el otro, tenía un diseño peculiar, como de una espiral. Moana recorrió con sus dedos el pequeño remolino. Sabía que esa piedra era muy especial. 

—¡Moana! —se escuchó la voz de su padre, llena de pánico, que la sacó de su momento mágico.

De repente, el océano la levantó y la llevó rápidamente a la orilla justo antes de que Tui llegara. Cuando Tui corrió hacia Moana, ella dejó caer la piedra brillante por accidente. Tui logró llevarse a su hija antes de que ella pudiera ver dónde había caído.

—¿Qué estás haciendo? —preguntó Tui, abrazándola—. ¡Me asustaste!

Moana se retorció en sus brazos, intentando regresar al agua.

—Quiero regresar —pidió Moana.

—No —respondió su padre, mirándola—. No puedes salir. Es peligroso.

Moana volteó y miró el océano, buscando la piedra, pero no encontró nada. Toda la magia parecía haberse ido. El océano se veía tranquilo y neutral, mientras las gentiles olas golpeaban la orilla.

Tui bajó a Moana al piso y la tomó de la mano. 

—¿Moana? Vamos de vuelta a la aldea —de mala gana, Moana tomó la mano de su padre y caminó a su lado sin dejar de ver el océano.

Sina, la madre de Moana, sonrió, se acercó a su familia, y los tres caminaron juntos hacia la aldea.

—Eres la siguiente gran jefa de nuestra gente —señaló Tui, mirando a su hija.

—Harás cosas maravillosas, mi pececilla —agregó Sina.

—Sin duda, pero debes aprender cuál es tu lugar —añadió Tui.

De pronto, Moana se echó a correr hacia el océano. Sina y Tui intercambiaron una mirada de preocupación y la alcanzaron rápidamente. Levantaron a Moana y la llevaron de vuelta a la aldea.
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Con el paso de los años, los padres de Moana le enseñaron a amar la vida en la isla de Motunui. Encontró consuelo en las tradiciones. Aprendió las canciones. Aprendió lo valioso que era el coco, desde su dulce carne y agua hasta sus fibras, con las que hacían redes. Incluso aprendió a tejer los distintos tipos de canastas que los aldeanos usaban todos los días. Moana sabía que la isla proveía todo lo necesario a la gente de Motunui. Sin embargo, miraba con frecuencia el agua cristalina del mar, atraída por él, preguntándose qué había más allá del arrecife de su isla. Amaba mirar los botes zarpar o llegar, pero sus padres siempre la alejaban de la orilla.

Solo su abuela Tala entendía esa fascinación. A Moana le encantaba acompañarla a ver las olas. Las dos pasaban horas caminando juntas por la playa y bailaban con la marea frecuentemente. Mientras los padres de Moana hacían todo por calmar la obsesión de su hija con el agua, la abuela Tala siempre la alentó a seguir su corazón y escuchar su voz interior. Le dijo a Moana que escuchar esa voz le ayudaría a descubrir quién era realmente.
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Un día, cuando Moana ya tenía dieciséis años, Tui la llevó a una montaña. Subieron y subieron, hasta alcanzar el punto más alto de Motunui. En la cima, Tui
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En un antiguo |ugnr del Pacifico,
Moana emprende un viaje en busca
de una isla mitica. En esta increible

aventura se une con Maui, un
legendario semidids, para atravesar
el magnifico pero peligroso océano.
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